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ron oír diez golpes; entonces aña 
.dió: “¿Quiere usted decirme la edad 
de mi hija Catalina (Kate)?> Y los ; 

«Eohies indicaron precisamente’ el
número de años que tenía esta niña. 3 
Mídame Eíiá preguntó después si 
Ora un sérdiamano el autor de los J| 
golpes; no hubo respuesta. Luego ; 
(lijo:1 -Si sois un espíritu, os suplico’ 
quedéis dos golpes.» ínmédiata- 

<mlmte.se dejaron oír. Ella añadió:
“Si sois un espíritu, a quien se ha i 
hecho mal, respondedme del mismo 

t tinodu.’' Y log.golpes se oyeron otra | 
‘ ^yez/ Ti|t faé la primera conversa- 

rción qúe tuvo lugar én los tiempos
modernos, y que ha sido atestigua? ; -c 
da, entre los seres del otro mundo 
y los de éste. JL>e esta manera ma- ;3| 
dam» F^jlegó gifcber que el capí- J 

, rita que le respondí», era el de un >

y- ■ del Vizconde de Tortee Solana*
'■ ¿ (COLOLO*)

* Sn hermana dice chanceándole: 
‘ ‘Ahora haced tomo yo,entilad hito, 
dos, tres, cuatro, eto.,”rdando cada 
vez.palmadas según el- número in-
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Ni la existencia, ni eltrabajo, niel dó- 
. lor concluyen donde empieia un sepulcro. >■ 
^S¡ el agitado sueño de la vida no es e* re* 

poso; no lo es vompoco -el profundo sueño r*^¡ 
* de la muerte. A

=

lor concluyen donde empieza un sepulcro.
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"poso; nb lo es vompoco el profundo sueño 
de la muerte.
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^ aquella»casa muchos años antes,' 

' que se llamaba OarlosT Byan, que 
l ^ erabuhoneróyde’treinta y un años ' 

¿-de edad, cuando la persona en cuy»*  
«¿casé se alojaba le mató para robarle.

“Madame Fox dijo entonces á su 
«^invisible interlocutor: “¿Si hace­

mos venir á los vecinos, contiñua- 
rán respondiendo loa golpes?” En 

F señal de afirmación se oyó un golpe, 
íí Llamados los vecinos no tardaron 

en venir, creyendo reirse á expen- 
I’ sas de la familia Fox; pero la exac­

titud de nna infinidad de detalles 
dados por golpes, en respuesta á las 

g^preguntas dirigidas al sér invisible 
M&áBobre los negocios particulares de 
» oada uno, convencieron á los más 

' incrédulos. El ruido de estos suce- 
|*  8<)8 se extendió á lo lejos, y bien
¿ pronto llegaron de todas partbs sh- 

cerdoteá, jueces, médioos, é inmen- \ 
' so n&nero de ciudadanos.

L. “Poco después la familia Fox, 
1: que los autores do los golpes perse- 

guían de casa en casa,fnéáestable­
cerse á Kochester,ciudad importan­
te del Estado de Nueva York,donde 
millares de personas fueron á visi­
tarla y trataron vanamente de des­
abrir sjh^bía alguna impostura en

/‘R! fanatismo religjóso se impre­
sionó con estas manifestaciones de 
ultratumba^ y la familia Fox se vió 
atormentada. Mientras Hardingéf" 
que se ha hecho la defensora del 
Espiritismo en América, cuenta 

í que en las sesiones públicas dadas 
T por Jas hijas de madame Fox, co- 
í rrieron los mayores peligros. Tres 
[ veces 8e nombraron comisiones para 
| examinar -el fenómeno, y tres veces 
b ¿afirmaron que la causa de esos rui- 

dos les era desconocida. La última 
sesión pública fué la más borrasco­
sa, y sin el auxilio de un cuáquero, 
las - pebres niñas hubieran muerto, 
yíotimasde su fé, destrozadas por

■
EL IRIS DE PAZ

. hombres bastante af rasad os para
Knnnmi*»lna  txn «lia nat<úonnmjfítl AQ
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^renovar las bárbaras persecuciones 
<le la Edad inedia. , 
“La noticia de este descubrimien­

to se divulgó rápidamente,y en to 
das-parte« tuvieron lngar manifes­
taciones espiritistas. Ún tal Isaac 
Post tuvo la idea de recitaren voz 
alta el alfabeto, invitando .al espí­
ritu á indicar por golpes,en el mo­
mento en que se pronunciasen, las 
letras que debían componer las pa- 
bras que quería dictar. De este día 
data la telegrafía espiritual.

“Bien pronto se cansaron de pro. 
cedimiento tan incómodo,y los mis­
mos golpeadores indicaron un nue 
vomodo de comunicación. Bastaba 
simplemente reunirseal rededor do 
nna mesa, poner encima las manos, 
y levantándose, Ja mesa daría un 
golpe, mientras se recitaba el alfa­
beto, al pronunciar las letras que el 
espíritu quería dar. JEste procedi­
miento, aunque muy lento, produjo 
excelentes resultados, y así se llegó 
á las mesas giratorias ó parlantes.

“Hay que decir que la mesa no 
se limitaba á levantarse sobre un 
pié para .responder á las preguntas 
que se le liarían, se movía en todos 
sentidos, giraba bajo los dedos do 
los experimentado ios,, alguna vez 
se levantaba en el aire, sin que sé 
pudiera ver qué fuerzas la tenían 
suspendida. Estos extraños hechos 

" atrajeron la atención general, y en 
seguida la moda de las mesas gira- . 

”*■  tórias invadió toda la-América. 
- “Al lado de personas ligeras,que 

pasaban su tiempo en interrogar á 
losjéspiritus sobre la persona más 
enamorada de la sociedad, ó sobre 
un objeto perdido, espíritus graves,, 
sabios, pensadores, atraídos por el 
ruido que producían esos fenóme­
nos, resolvieron estudiarlos cientí­
ficamente, para poner en guardia á 
sus conciudadanos contra lo que TI i . • •'ÁT "
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católica,
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AMIGUITA

En todas las ocásiotfbs d,e la vida, 
uii momento de amargura hace ol­
vidar, risueños panoramas de pasa­
das d chas. Casi siempre estás llo­
rando. ¿Por qué? JHira, siéntate á 
mi lado y escucha. Para tí, la exis­
tencia se deslizi^snave y tranquila 
como las inamovibles aguas de urv 
lago que ni siquiera riza con gracia^, 
el viento de la tarde. Eres delicada 
como un lirio del Himalaya, y á 
veces so me figura tu talle un ‘débil 
tronco que vá á romper el aquilón. 
.¿Orees que porque eres bnena, no 
debes sufrir? Si, pero exageras tus 
sufrimientos; crees, como todos los 
seres Chuman os, que nadie es mas 
infeliz que tú. El dolor, hija mía, 
nos hace egoístas; nos olvidamos 
de los demás cuando lloramos; nos 
olvidamos de todo bajo la impre­
sión déla pena„que nos aboga, in- 
-crepamos al cielo, porque nos aban­
dona. Locura.

Muchas veces detrás de una lá­
grima, está Dios. .

Compara tu pena con la de los 
otros, y sábete que és preciso sufrir 
para alcanzar la dicha. Si la exis­
tencia ño tuviera esas ráfagas de 
amargura, el espíritu nos ascende­
ría basta Dios. Mira, otios cami­
nan 8obre el polvo de la vida, con 
los piés des< alizos, casi desnudos, y 
hambrientos; unas veces, es dría 
pobre minar abandonada y sola oue 
tirita de frío bajo ñn mísero cama- 
ranchón, destartalado, y-sus pobres 
hijos tienen hambre; otras veces, os 
nn hombre qué pisa alfombras de 
lujo, rodeádo*do criados atentos al 
menor de sus deseos, y ese hombro 
maldice a ySces su lujo y sus rique­
zas porqué’ el —

que sufren solos y abandonados en 
un oscuro calabozo; no envidies ály 
mendigo á quien la miseria ha nía 
tado la ambición y que ronca tran-J 
quilo sobre pobre cama de pajá,J,;.: 
feliz en un sueño que alguien com 
praría con el oro queje sobra.

Acepta la vida como es; sufre, 
ama, espera, confía, tiempla tuO 
espíritu en el sufrimiento... .y no : , 
llores.

J“- i
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güenzan. ¿Sabes tú acaso lo que ’ 
es la vida? ¿Pnodes comprendaci 
hacerte cargo del dolor de los de 
más? No; pues olvida los tuyos pa-^ 
ra pensar en los agenos. Felicítate.'X 
de que tus propias penas son p$Ji- J 
dos bosquejos comparadas coÓfiM,

Poseídade la mas profunda com­
pasión, dejo correr la plumq para .J 
relataros en breves palabras un pe- 
qqeño episodio que acaba de ocu- ■ 
rrir en estos momentos.

Si bien es verdad, que ésto no 
tendíá importancia para, muchas 
personas, en cambio estoy segura ; 
de que antros no les será indife- 
rente y hasta lo tomarán como una j 
buena* lección en lo sucesivo, guar- J 
dándose bien de no proceder con la J 
lijereza con que ha procedido la*. \ 
Señora que motiva estas líneas.

Vamos, al grano. Hará próxi- j| 
mámente dos semanas, que .una 
amiga mía se me ofreció para ll¿- J 
varíe los primeros números d,e “El ’ 
Iris de Paz” á otra Señora que 
ser amiga suya, á ver si quería sus-

■■■

qne lé contei 
La Señor» 

pero de ést



la portadora do los periódicos, * 
devolvió nuestro simpático vocero 
manifestando que no podía suscri­
birse....

Pasaron días y como el repartí« 
? üor no.estu viera enterado que dicha. 
SSeñiOra no quería ser snscriptorá, 

le llevó el periódico en» .mala hora, 
¡.pues sin encomendarse á Dios, de­
volvió‘’.El Iris” diciendo que no le 
■Ainandijran mas exe paptl (sin duda 
alguna, apestaría á azufre) porqde 

quería volverse loca y si le co­
obraban no pagaría (á pesar de tener 

Hacienda). . 1
¡Pobre Señora! No puedo menos 

|í>e compadecerla, porque compren 
$ do que no en obligación de que nin- 
É^guna persona se suscriba á nuestro 
jptaemanario si no lo creta Convenien- 
^ste, pero ésto es muy distinto á lo 
preferido antes 
pt Por último, debo aconsejarle á 

Ja susodicha Señora (y ó. todas las- 
como” ella piensenJ que otra / 

vez que se trojiiezc con un número 
de -“El Iris”, no tenga ningún, te- 

x mor do leerlo, pues el católico y el 
^■ protestante pueden muy bien leer 

periódicos y libros Espiritistas sin
• que por esto tengan que abjurar de 
"^us creencias si no se amoldan á las 

nuestras. Además, en las páginas 
x? de “El Iris de Paz” no hay ni si- 

quiera las huellas del diablo*,  sólo 
so encuentran 'en ellas mucha cnse- 

£ ñanza moral, en particular para tó« 
dos los que “tienen ojos y no ven, 
nidos y no oyen *

4

com^.dijo Jesús.
^7''' 'Vebitas.
Alayaguez 10 de Enero 1901.
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La- confesión auri
.------- -—

• v A, ‘ < agimos los unos-i tps ptjefc

•Así fué como Jesús instituyó la"

M»v •
•

¡ó'V*’,-; J

confesión: libre, y al mismo tieuz- 
po.’pública. ’

Y al principio del Cristis ti Lino, 
los que profesaban la doctrina, se 
confesaban tal corneales. había en 
señado el Maestro? es d6cirvreuni­
dos en asambleas, ^fn altavoz con- 

-- fesaban sus faltas, ¡o mismo las gra­
ves que las léves, pues como la 
confesión tenía por objeto lavar Jas 
manchas del corazón, para acercar- 
se á Dios, se hacíacon toda la sin­
ceridad del que creía en la LEY, y 
por esta cansa, nada quedaba ocul­
to en los pliegues de la conciencia.

Pero como, poco á poco, según 
avanzaba el tiempo, la confesión 
fué perdiendo su pureza, fué tam 
bién restringiéndose la forma cu 
que se practica'ba, hasta que, la mi­
sión de oir, y de absolver ó conde­
nar al penitente, seconíióá un solo 
hombre. . ,

Desdo este momento, perdió para 
siempre la confesión su moral, pues 
el confeso!^ que no tenía que con­
fesar sus faltas, juzgaba las ajenas, 
á .»u voluntad.

Se vó, pues,, que la confesión píi■ 
blica era un poderoso freno,.porque 
los hombres, por temoi\ á verse 
obligados, en cumplimiento de 'la 
LEY, á descubrir á sus hermanos 
la perversidad de sus almas, corre­
gían sus defectos. . Y este mismo 
temor Ies-hacía indulgentes, porque 
el que se constituía-en Jnez tenía 
también que convertirse en peni- 
tenté.

Confesándose, pues, lós unos á 
lós-ótn-s, Regún lo estableció Jesús, 
se-ponía en práctica uno de sus her­
mosos principios;- el de. la íEbater- 
N1DAD UMVEK8AL.
7Ahora bien: pasados los primeros 

albores del Cristianismo y olvida­
das todas las practicas de la,subli­
me doctrina por haberse los hom­
bres encenagados nuevamente en 
Iota Vicios y pasiones, cen falsas i rr- 
térpretacibnes de las parábolas de

/
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Aefi, pues, como el poder que í 
abrogó la Iglesia de ATAR y DE 
SATAR.es arbitrario y despótica 
la confesión auricular debe desapi 
recer. >

Y para que a?í suceda, ¡Esposo 
no permitáis que vuestras espo»

1DBPA< - T 3
\

noche'de tinieblas en que todo eral 
confusión, gritos y lágrimas, apa-« 
rece un hermoso día con espléndido^ 
sol ct$os rayos al besar la frente^ 
del hombre lét hicieron despertara 
la adormecida RAZON y con ella? 
las vivificantes ideas de AMÒO 
de LUZ, de LIBERTAD. , r jl 

Esta fué la obra de los buenos^ 
espíritus, pues, de entonces aoaídgM 
ha cesado la humanidad dé oir sus. 
armoniosas voces que le dicen: *‘réw 
helaos contra ese poder despótico'’, 
que.osdia privado por largo tiempo 
de la facultad de pensar libremente,; 
convirtiéndoos de este modo, en sti| 
miserable esclavo. Rebelaos, si, W¡ 
recobrad vuestra libertad. Y pues«; 
to que la forma en que os enseñó' 
el Maestro ha sido olvidada, con<| 
fosaos solamente con Dios; único^ 
Juez, JUSTO é INFALIBLE, que ; 
jamás condena, pues la propia con-? 
ciencia del espíritu, si es culpable,? 
es la que no le deja subir á las re-? 
gionesde la luz, ni contemplar las 
maravillas del espacio, ni estar eú 
contacto con los espíritus superior 
res, ni ser mensajeros de luz, ni 
contribuirai cumplimiento de las 
leyes que rigen al Universo, ni asini 
tir á las asambleas de los espíritus; 
puros para cantar alabanzas á DiosU 

Solo Dios, pues, todo bondad y'-, 
amor, puede absolver las faltas de 
los hombres. « ni

Jesús,, el enviado espeoial para» 
enseñar à la humanidad el camino < 
del bien y la forma de redimirse de! 
sns pecados, y los espíritus que*lo^ 
rodean y con él adquieren la cien^ 
eia universal, son los. únicos que

” - • _ • . ~ ELxI1
• . '

Jesús y de los dichos de los apósto­
les y sus discípulos, se funda la 
Iglesia Romana, la que, abrogán­
dose facultades que nadie le había 

? conferido, establece de una vez pa­
ra siempre, la confesión auriculrr.

«¿¿-.¡Pobre humanidad!
^R^-La doctrina de la redención, la 

que predicó con el ejemplo y la hu 
mildad, y la confirmó con el drama 
del Golgotha, aquel espíritu puro 
de toda pureza, vá á<iíer convertida 
en doctrinare odios? de celos, de 

, orgullo, de pasiones, de vicios, de
dramas sangrientos/ 

Caro pagará 
dono de la LEI 
lúbricos deseos
su

La CARIDAD y la FRATER­
NIDAD van á ser practicadas por 
«1 espíritu del mal.

Ya no habrá secretos de Estado, 
ni de sociedad, ni de familia, ni de 
amigos. • í

Ya no habrá honra ni seguridad 
en el hogar.

El adulterio será bendecido, la 
violación amparada, los gritos de 
la carne, satisfechos.

SI, el bonfesonario será el arca 
donde ie depositará la dignidad, el 
honor, la honradez.

De él saldrá la virtud ruborizada, 
la Caridad sonrojada, la Modestia 
prostituida.

' ~ De la confesión auricular no sal­
drá el hombre como de la pública: 
eqto es, con el propósito de corregir 
sus v icios; sus pasiones; con la idea 
dé practicar el bien por el placer 

' que se siente de hacerlo; con la in­
ducción de imitar en todo lo posi­
ble al humilde maestro de los mees- 
tros del mundo;

Y es que la Iglesia Romana tuy<^

SATAR.es


* . 1
tes ocultar su rostro para disimular 
algunas lágrimas... .¡ya se vé!...los 
actos grandes y nobles hacen mella 
en los sentimientos, y brotan sin 
querer las lágrimas.

/¡Bien, muy bien, por los pobres 
que se acuerdán de los pobres!!

Suyo hermano
' ' Plácido.

t

^/75 cubiertos
¡BENDITA CARIDAD!

nseñad á vuestros hijos á que 
ipgan el corazón siempre limpio 
a culpas para que el PADRE DE 
A LUZ derrame sobre ellos su 
•IVIÑ A GRACIA. «

Francisco J. Arjona.

-Ponce, Dicbre. 29 de 1900.
fe. ~. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ;

|n almuerzo á los pobres
fe?. EN CABO-ROJO

•

hL. ... ...... .
; '■

A continuación publicamos una 
»carta de un apreciable hermano de 
Gabó-Rojo,'dándonos cuenta de un 
herniobo acto llevado á efecto allí, 

^’,en obsequio á los pobres. Actos de 
"naturaleza nos hacen'compren 

ftne’ a*,n Ia caridad y el amor, 
vi ven entre nosotros, contribuyen- 

¿do las débiles fuerzas á restaurar 
fe lá» fuerzas débiles del indigente. 
KjHugamos algo por los desvalidos! 

f^S. Directora de -
' -A.-; *•  '?• .’ . "'i

Kj - El Iris de Paz

v i. Mayaguez
Kj - •>.

Mi buena hermana: ¿Tengo espe*  
ial satisfacción en Comunicarle 
ue-en el día 12 del corriente,, el 
migo P. P. V. dió, en bu propia 
asa, un almuerzo á la clase indi­
ente, consistente en 75 cubiertos 
^r grupos do á 15 pobres, reveían­
se en ellos la satisfacción qué 
zaban ¡los pobres! Lo qu¡^ más 
imó la atención á alguno que otro 
le pudo observar, fué la sencilléz, 
sin bombó, y sobre, todo la afa- 
adad de esos esposos para sernr alma, q..- —. 
ncradamente á todos.... Vi más- pensas y que 
una persona entre los observan- lo han dicho

EL GRAN PROBLEMA
---------------------------f

Estudios Espiritistas por Quintín López
En conformidad con lo que deci 

mas al principio, hemos procurado 
examinar el problema de la vida y 

> deducir lo que conviene á nuestra 
propia ventura.

De nuestro trabajo resulta com­
proba do.-

Que existe Dios.
Q . . ..... . ....
Que ésta es eterna, se ha revesti­

do con diferentes fortnasy se reves­
tirá con otras indefinidamente.

Que existe el progreso ilimitado. 
Que existe la pluralidad de mun­

dos donde el alma realiza ese pro­
greso mediante las reencarnaciones 

^necesarias V ; Á'- ..
Que existe la comunicación entre 

vivos y difuntos.
Que existe la justicia compensa­

dora del mérito y reparadora del 
agravio.
' Y que el ideal supremo, la aspi­
ración constante de las almas, es 
llegará la armonía del conjunto 
pOr los lazos sacrosantos del amor. 

Esta síntesis es la misma que 
presenta el Credo Espiritista, el 
único credo que á la inducción filo- 

.’;>eó6ca puede añadir, v añade, el he­
cho experimental.

Que existe Dios, que existe el 
i, que existen penas y recoma*,  
•as y que debemos ser buenos, 

-

■

‘ '' ’yc’HÉ-
<

• fc ’■ • ' "Que existe el alma.
ZA z á- -2-1.
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El Iris de Paz

Mayaguez
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Es una. pobre madre que lleva 
siempre al hombro á sú hijita, infe 
lis ser, que padece un aislamiento 
completo y además está inútil. Si 
se le regalase á esa madre nn carri • 
to, creemos so haría algo útil. Es­
peramos nos secunden.

Suma anterior............ $7.3^cts
Juan Rivera................. .20,,
Unos niños (de Guayama) 50 ,,

Una vez recolectados $10 00 sus­
penderemos por ahora la colecta.

ì com 
irtancia 

ias en anee | 
espíritus que 
jrno y que se 
ir su eterna 
iten antes de 
a ansiedad de 
uno • frente á I 
r sus afectos J 
intigna pere. J

palabrai 
hizo uñ 
de sus o;

Venid, le dijo, salgamos de aquí.
Y le llevé oasi arrastrando, soste­

niéndole como ciando en la guerra 
le hería el hierro enemigo; los pasos 
de aquellos hombres sonaron algún 
tiempo bobre el pavimento hasta ; 
que se extinguieron, y la sata quedó 
sola, abandonada, casi oscura re­
lampagueada dé cuando en cuando 
por los hachones que se apagaban.

Afuera, en la sierra, zumbaba eí^^ 
viento, y los aullidos de 'los lobos 
rabiosos de hambre, hacían más 
importante la magostad de aquella 
noebe de invierno fría y triste. • 
‘ . II ■:

Difícil es, hacer comparáoiontft Jja| 
caando la llama del amorverdade-?|l 
ro llega á un extremó tal que, mát^^ 
qae ^llaina, es un incendio.' 
amor, tal como lo sueñan y lo-sien- 
ten tas almas sensibles, no puede 
en manera alguna ser comprendido,.w 
por los espíritus frívolos incapaoes 
de experimentar .ese sentimiento, J 
ni poseer su perfume. ¡Amar, amar! í 
¡Cuan difícil se hace amar verdad^ 
ramentei^o basta amar—ha dicho 
Carmela Enlate—?es preciso saber 
amar. El inunde/ vulgar en sil afán 
de ridiculizarlo todo, de profanarlo 
todo, escojo en.el frío repertorio de 
la ridiculez, las frases, nías duras 
para insultar las .dulces manifesta­
ciones del amor tierno, como sonri 
sa burlona ante la estatua del sénti 
miento. ¡Infelices! ¿Pi 
prender esos seres Ir 
del lazo que une dos 
si vas existencias? Ló 
se han jurado amat e

wr TRIQ EL IRIS

una estruendosa ovación; dirigién- 
, dosé de allí al Colegio de los Jesuí­

tas, donde apedrearon furiosamente 
las puertas y las ventanas. La po­
licía intervino entonces,, dispersan 
do la encolerizada muchedumbre, 
que á los pocos momentos se rehizo, 
dirigiéndose á la Puerta del Sol.

Salmerón^mientras estuvo, á 'án 
pesar, entre el gentío, les recomen- 

6 daba calma. "•*>_**• ' ’ ,
Estímase en dos mil el número 

de los manifestantes.'
> ‘ — 

;¡sc

Bolsa de .Caridad
Continuamos en el presente nú 

meroja bolsa de Caridad, destinan­
do su producto á aliviar la 
de los 
primo

n
consuelo para calmarle, 
lo de rabia y brotaron
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Acabamos de rébibir del simpáti- 
"eo Versal le*  Ponceño lina carta 
“|-?cie un muy querido hermano,‘ la 
■; que nos apresuramos á publicar. 
^feSnai^Directora: ♦ « ..
fe-’ “Grandioso fué el acto realizado 

en este pueblo. Grandioso y de su 
í nía trascendencia para el porvenir, 
l^/p.uesva en ello la regeneración de 
¿la humanidad. Habian lo menos 
¿ MIL QUINIENTAS PERSONAS reuní * 
; días en la plaza donde fue necesario 
? levanta i una tribuna por ser iusu- 
? Jtcientes los salones del Centro.. El 
£ acto se verificó á las cuatro de la 
¿^Jarde, precisamente frente á la 
& iglesia católica que representaba 
£ ,el pasado, y al frente de esa iglesia 

se alzó la tribuna. ¡ Raro contraste 
¿»'digno de los primeros días del siglo!

De aquel modesto'tablado iba á 
S- ,brotar lo nuevo, lo grande, lo su 

vblime. Dió principio á tan sublime 
fe acto, el joven Morillo popular man 
fe cebo muy conocido por sus ideas de 

progreso; mozo que trabaja en to 
dos los talleres donde se elabora por 

. el porvenir. Esplanó, con conceptos 
¡ muy elevados, la lilosofííi espirita, 
< mostrando elocuentemente la grarn 
fe di osi dad del Universo con respecto 

á este pequeño mundo que llama- 
m os tierra. . •*■fin ■ . > •

fe.. Luego subió á la tribuna el rovo 
fe rendo, El pidió, Director déla im- 
fe portante revista científica “El Siglo 

XX” caballero que se había con- 
| quistado la simpatía de los oyentes 
| por haber arrancado de su hombro, 
L;«l traje talar. El señor El pidió ’ 
?po con gran aplomo dar una ojeada 
»»■la historia desde sus pequeños pa- j 

sos, y fue relatando las revelacio- g

j’XRnn 
i;

•'

nes católicas llamadas milagros« y 
poniendo de relieve los errores de 
esa iglesia que lia labrado su ruina 
el fanatismo y la extravagancia.

Después habló Matienzo que era 
i pacien cia, y una

Mfsos recibió á nuestro 
51. Yo no tengo «palabras para 

describir cuanto dijo; eslavo como 
siempre, elocuentísimo, altamente 
filósofo.

Don Pedro Monclova, instruida 
caballero y apreciable hermano^ ce-; 
rió con broche de oro el acto, desa­
rrollando un discurso bellpí y con­
movedor. Ha sido el acto más her­
moso que he presenciado.

■Salve el progreso!

El Súba 
dónde piens? 
sidencia, n

Mu 
pañarla'hasta e 1

embarcó para Ponce 
ar por ahora fea re - 

_______ .. a ¿preciable herma­
na la señorita Francisca Suarez. 
MÍmerosos amigos fueron á acom­
pañarla hasta el ue. Grata per 
manenoia en ía ciudad pon ceña y 
que regrese pronto Wh nuestros de- 
seos.- -**✓-•'  -■< *-  >

Se halla en cama sufriendo un 
fuerte ataque de grippe, nuesti’a 
querida directora, la Sra, Gnffain.

Anhelamos su pronto restablecí • 
mWiiwr. ÍA * -

- - i’ • ■
Hemos tenido el gusto ile recibir- 

el número 3 de la importante revis­
ta “El siglo XX,” que se '‘úu hijea 
en Ponce.

que se'^publji 
Viene elegantemente 

presentada, y sus, traba jos son muy 
*importantes. . .

Correspondemos a| canje.
'■ #


